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“When lt Comes to Ethics, B-Schools Get an F”! 
“CUANDO SE TRATA DE ÉTICA, LAS ESCUELAS DE NEGOCIOS REPRUEBAN” 


» Por Amitai Etzioni ? 
The Washington Post, 4 de Agosto de 2002 


A partir del escándalo de Enron, las escuelas de negocios, arena de entrenamiento para los magnates corporativos, se 
han visto forzadas a enfrentar el hecho de que han fallado en la generación de brokers honestos. La causa de esta falla 
es una compleja y reveladora historia, la cual contaré desde mi experiencia personal, habiendo enseñado Ética en la 
Escuela de Negocios de Harvard (Harvard Business School - HBS) de 1987 a 1989, años en los cuales muchos de los 
actuales gerentes corporativos estaban en su etapa de entrenamiento. 


HBS, la cual ostenta particular escrutinio dado que es la escuela de negocios a la que muchos desean ingresar a la hora 
de diseñar su propio currículo, tenía pocos profesores en la carrera de ética en 1987. Y eso era típico. Una encuesta 
realizada en 1988 en las escuelas de negocios concluyó que solo un tercio de los alumnos asistía a las clases de ética 
requeridas. En 1987, John S.R. Shad, en ese momento chairman a cargo de la Securitie and Exchange Comisión, realizó 
una donación personal cercana a los veinte millones de Dólares a HBS para apoyar la enseñanza de ética. El 21 de Abril 
de 1989, después de meses de contencioso debate, fue introducida una propuesta inicial votada por un gran número de 
académicos. Como profesor visitante, yo participaba como observador externo y fui testigo de una memorable escena. 
Las reacciones variaban desde desconfianza hasta hostilidad. Un economista argumentaba que “nosotros estamos aquí 
para enseña ciencia”. Otro miembro académico quería saber “la ética de quien y que valores deberíamos enseñar” y un 
tercero apuntaba que los alumnos eran adultos, quienes poseían su propia educación sobre ética incorporada en sus 
hogares y en la Iglesia. Para la finalización de la reunión, el proyecto había sido rechazado. 


Los debates continuaron en relación a sí “ética” debía ser un curso requerido o una opción separada del programa o si, 
alternativamente, el tópico debía integrarse en todas las clases. Un miembro del Departamento de Marketing argumentó 
que si dicha reglamentación era implementada, su departamento debería cerrar debido a que la mayoría del contenido 
enseñado en dicha especialidad constituiría una forma de engaño: vender pequeños objetos en grandes cajas, introducir 
colores llamativos en paquetes para inducir a la gente a comprar impulsivamente y demás herramientas utilizadas. 


Un posesor de finanzas también estaba preocupado en relación a los efectos sobre sus enseñanas. Los estudiantes me 
explicaron luego que a ellos les enseñaban como obtener ganancias a través de la ruptura de contratos implícitos. Decir, 
por ejemplo, que uno adquiere acciones controlantes de una empresa como lo es Delta, donde los trabajadores suelen 
trabajar más duro y tienen menos demandas que otras aerolíneas debido a que existe un entendimiento informal que 
ellos tendrán empleo en la compañía de por vida. El curso financiero explicaría que una vez que se toma el control de la 
empresa, se debería anunciar que uno no está limitado por los arreglos informales existentes. Dicho cambio puede ser 
juzgado como un movimiento prudente para la empresa, a su vez puede derivar en ganancias personales para la nueva 
administración: las opciones adquieren valor (debido a que los costos laborales parecen ser menores y existe una 
ausencia de representatividad para apoyar a los trabajadores durante los recortes) y “bingo”, se efectivizan las opciones 
y se continua. 


En los años siguientes cursos de ética fueron enseñados en HBS, pero estos eran muy acotados, aplicando un mínimo 
de requerimientos para salir del paso lo más fácilmente posible. En estos días, los estudiantes toman un “mini” curso de 
ética obligatorio a su llegada y existe un curso de primer año llamado “Liderazgo y Comportamiento Organizacional”. Y 
eso es todo. Lo mismo ocurre en otras escuelas. Un alumno de la Escuela de Negocios de Stanford, que hasta hace 
poco tenía un programa similar, describe su clase de ética “como ir a la Iglesia los Domingos”. La Escuela de Negocios y 
Administración Pública de la Universidad de George Washington, donde yo ahora enseño, posee una materia opcional 
sobre “razonamiento moral” (el arte de especificar cuáles son los valores propios, en vez de educar sobre cómo 
desarrollar mayores estándares morales). Y la Universidad de Michigan, la cual posee un grupo de estudiantes activistas, 
los cuales impulsan que su escuela de negocios tenga una mentalidad orientada a la política social, requiere solamente 
que los estudiantes tomen una clase de ética o leyes. Muchas otras escuelas hacen menos que eso. 


1 Documento incluido dentro de la Biblioteca Digital de la Iniciativa Interamericana de Capital Social, Etica y Desarrollo del Banco Interamericano de 
Desarrollo — www.iadb.org/etica 
Amitai Etzioni, profesor de la Universidad George Washington, es el autor de “The Moral Dimension” (La Dimensión Moral) (libre distribución). 
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Un factor sutil pero más dañino, es el dominio de los economistas en las escuelas de negocios. Mientras que no existe 
evidencia que demuestre que los economistas son personas menos éticas que otros miembros de otras disciplinas, la 
visión del mundo a través de la “señal del Dólar” hace que las personas sean más cínicas. Este hecho ha sido 
documentado a través de datos citados en un experimento que indicaba los estándares económicos enseñados, 
destacando la teoría de que, cuando existe la posibilidad, la gente se comportará de forma “free ride” (sacar ventaja) y 
eso es la actitud “racional” según los economistas. 


Tomemos un grupo de trabajadores donde la contribución de cada uno a una tarea específica no es posible de distinguir 
de la de los demás y la recompensa (digamos los aumentos de salario) está asignada igualmente entre todos. En tales 
condiciones, una persona racional (según el razonamiento económico) trabajará lo menos posible. En 1981, los 
sociólogos Gerald Marwell and Ruth E. Ames pusieron esta teoría a prueba a través de un experimento en el cual 12 
grupos fueron puestos en una situación donde podían aplicar “free ride” (sacar ventaja). Miembros de 11 grupos no 
siguieron este comportamiento. Este no fue el caso del grupo número 12. Porque este grupo se comportó en forma 
diferente? Sus miembros eran graduados en economía. Esos estudiantes estaban equivocados respecto al 
comportamiento de la mayoría de la gente. Pero ellos aprendieron su propia lección. 


En mis propias clases de ética en HBS, los estudiantes se resistían a mi argumento respecto a que los ejecutivos 
deberían tomar en cuenta consideraciones éticas en sus decisiones. Ellos sostenían, de acuerdo a lo que habían sido 
enseñados, que una compañía focalizada enteramente en la eficiencia dejaría fuera de mercado a una segunda, más 
preocupada por cuestiones éticas. La ética, según ellos me decían repetidamente, era algo que las corporaciones no 
podían afrontar. Solamente sí acciones morales derivan en beneficios para la corporación, con valores que pudiesen 
calcularse y demostrarse, la compañía debería tomar consideraciones éticas en cuenta. 


En años recientes, varias escuelas de negocios han agregado cursos que promueven valores, más que solamente 
maximizar los ingresos de inversores y administradores — y Harvard ha sido elogiada como la Escuela de Negocios de 
vanguardia en esta tendencia con su “Iniciativa sobre Empresas Sociales”. Estos cursos generalmente impulsaban 
valores sociales y liberales, como por ejemplo la preocupación por el medio ambiente o el bienestar de las minorías y los 
trabajadores en los países del Tercer Mundo, en vez de los valores tradicionales, como ser la integridad personal, 
veracidad y lealtad. 


Muchos profesores de escuelas de negocios prefieren abstenerse de dictar clases de moralidad, aludiendo, con cierta 
justificación, que mientras es relativamente claro lo que la economía dicta y aun lo que las leyes dictan, lo que es “ético” 
se aleja de lo obvio. Lo que parece ético para algunas personas puede no serlo para otras, ellos dicen, y lo que es ético 
bajo ciertas condiciones puede no serlo bajo otras. 


Estas equivocaciones me estuvieron persiguiendo durante una crisis que surgió estando yo en HBS. Un profesor 
solicitaba a su clase leer un caso de estudio referido a Braniff, una aerolínea que fue llevada a la quiebra. Luego que un 
cliente escuchó que Braniff estaba en problemas financieros, llamó al presidente de la compañía y le dijo que él quería 
comprar una gran cantidad de tickets. Pero el cliente quería saber si la compañía seguiría volando por los próximos 
meses. El presidente de Braniff, continua la historia, le respondió que él no estaba seguro al respecto. Los estudiantes 
argumentaron que el CEO debía haber mentido, que él había puesto en peligro a los accionistas por ser amable y que él 
debía representar a los accionistas, no a los clientes. El profesor a cargo estaba perdido respecto a esta situación y 
consultó con el decano. Inseguro en relación al tema, el decano organizó una conferencia para discutir la cuestión. Los 
presentes dieron numerosos argumentos para justificar la mentira. Los negocios, algunos decían, son como el poker: si 
uno juega, uno sabe que las mentiras estarán presentes. Otros adoptaron una línea más utilitarista, afirmando que no 
existen valores absolutos y que “lo que es moral” depende de las consecuencias de las acciones que uno toma y de sus 
utilidades (o beneficios). Basados en este razonamiento, el CEO debería haber mentido. De lo contrario podría haber 
causado los problemas que luego tuvo la aerolínea y derivar en su colapso, causando daño a los accionistas, empleados 
y acreedores. 


Aun otros tomaron una aproximación orientada al mercado para decir la verdad: quienes se descubra que han mentido 
perderán clientes, mientras que aquellos que se comportan siguiendo la verdad los ganarán - haciendo que decir la 
verdad sea una buena idea en este caso. Solamente dos miembros académicos insistieron en que decir la verdad es un 
valor moral absoluto y que el CEO debía, por consiguiente, evitar las mentiras. 


El resultado fue desafortunado. El profesor regresó a su clase, al igual que muchos otros, con una sensación reforzada 
de que enseñar ética era un trabajo engañoso y que uno no debía tomar una posición firme a favor de un valor u otro. 
Todo depende... 


Un reciente estudio de Aspen Institute sobre 2.000 graduados de las principales 13 escuelas de negocio halló que la 
educación en estas instituciones no solo fallan en mejorar los valores morales de los estudiantes, sino que los deteriora. 
El estudio examina la actitud de los estudiantes tres veces a medida que avanzan en su trabajo de sus MBA's: al entrar, 
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al terminar el primer año y al graduarse. Aquellos que creen que la maximización del valor de los accionistas es la 
principal responsabilidad de una corporación crece del 68% entre los alumnos ingresantes al 82% al finalizar el primer 
año. 


En otro trabajo, los estudiantes fueron consultados si, dado 1% de probabilidad de ser atrapados y enviados a prisión por 
un año, ellos intentarían realizar un acto ileal que podría reportarles a ellos o su compañía una ganancia de $ 100.000. 
Más de un tercio respondió que “si”. 


A la luz de estos recientes escándalos corporativos, algunas escuelas de negocios seguramente intentarán reforzar la 
educación en materia de ética. Seguramente reclutarán más miembros académicos para enseñar ética. Y los cursos de 
ética no solamente se enfocarán en cumplir con las exigencias de terceras organizaciones de presión (como ser el 
movimiento de protección al consumidor o la dedicación a los pobres), sino en la obligación moral que cualquier persona 
decente debe atender. Las necesidades de la ética definido por la Association to Advance Colligiate Schools of Business, 
que es responsable de la acreditación de las escuelas de negocios, deberían ser más enérgicas: ningún estudiante de 
MBA debe poder graduarse sin haber cursado, al menos, una materia de tiempo completo sobre estándares éticos. 


El congreso debe, también, impulsar la realización de una audiencia en donde los decanos de las principales escuelas 
de negocios expliquen al público como la ética es enseñada en sus universidades - y cuáles son las modificaciones que 
planean implementar en el futuro. La respuesta del público debería inducirlos (a ellos y a otros miembros del mundo 
académico) a ocupar un rol de modelos mejorados para el alumnado. Debería expulsarlos de los directorios de 
corporaciones como Enron, donde algunos decanos de escuelas de negocios recientemente fueron encontrados en roles 
polémicos. 


Aun así, estos cambios no garantizarán que no volvamos a enfrentarnos con este tipo de escándalos corporativos, pero 
al menos debería hacerlos menos frecuentes. 


www.competenxia.com.bo + infoecompetenxia.com.bo 
Telef. (591 3) 322 7129 + Telef. (591) 773 36900 


